TEMA 5

ARQUITECTURA ROMANICA
Cluny: poder unificador.-

Los monasterios.-

Técnicas constructivas y estructura del templo.-

La organización del trabajo y la difusión de los modelos.-

Francia, los inicios y las escuelas regionales.-

La arquitectura en el resto de Europa.-

España: el primer románico, las iglesias del camino de Santiago.-

Las escuelas regionales del s.XII.-

Transformaciones sociales, culturales y estéticas.
El concepto de arte románico designa aquellas manifestaciones artísticas que florecieron en la Europa cristiana en los inicios del segundo milenio (año 1.000), y cuyo carácter, con muchas particularidades regionales se patentiza hacia la segunda mitad del siglo XII, momento en que el gótico empieza a levantar sus primeras catedrales. En algunas regiones europeas coexistió aún durante casi un siglo con el gótico, pudiéndose afirmar que más que ser suplantado por él acabó fundiéndose con este.

La fecha de su inicio está en relación con el llamado "terror del milenio", es decir, la convicción de que el mundo terminaría en el año 1000. Al no producirse tal catástrofe, se afirma que en acción de gracias el orbe se llenó de santuarios.

Esta nueva confianza y fe popular dio lugar al culto por las reliquias de los santos, que instaura las peregrinaciones, en las que tuvieron un papel importantísimo las órdenes monásticas. Ello explica que el románico sea llamado “arte de las peregrinaciones o de los peregrinos”. Los caminos de peregrinación tuvieron un papel esencial en el desarrollo artístico, a través de ellos discurría el intercambio de ideas y formas culturales, y que también explica la unidad y uniformidad de este estilo, los numerosos rasgos comunes que caracterizan a las iglesias y monasterios, etc. Aunque pese a sus caracteres comunes presenta numerosas variedades nacionales y regionales.

A esto hay que añadir que la propagación del feudalismo durante el s. X aceleró el fin de las invasiones y la implantación de una relativa calma fronteriza (estabilidad política) rota sólo intermitentemente por la lucha contra los árabes que los reinos cristianos mantenían en la Península Ibérica, lo que propició el nacimiento del comercio (favorecido por las peregrinaciones).

En resumen, los s.XI y Xll son siglos de recuperación económica, de aumento demográfico, de pujanza para las ciudades, de intercambios culturales entre cristianos, musulmanes y bizantinos. Son los siglos del despertar de Europa, de una Europa en la que domina un orden religioso que se convierte en cauce del pensamiento, de las creaciones artísticas y de los adelantos técnicos. Las iglesias fuesen parroquias rurales o catedrales urbanas se convirtieron en símbolo de esa sociedad. 

CLUNY: poder unificador.

Los monasterios actuaron como generadores y difusores de la política cultural y artística del momento. La orden benedictina de Cluny adquiere un papel relevante desde mediados del s.X al renovar y difundir una cultura común a Europa a través de su "Imperio monástico". Este monasterio se erige en cabeza de la reforma monacal y acoge bajo su dominio las múltiples abadías diseminadas por toda Europa.

El éxito de este monasterio se debe a tres motivos:

.
su situación geográfica (un territorio que no forma parte del Imperio otónida ni del reino francés)

.
la sabiduría de los abades que lo gobernaron

.
la vivencia de una nueva espiritualidad

.
Además, Cluny desde su fundación queda exenta de toda interferencia eclesiástica y laica, dependiendo directamente de Roma. De este modo puede retomar el espíritu de la regla de S. Benito.

Su inmenso poder les llevó a impulsar cruzadas, intervenir activamente en la vida política, ocupar el papado y hasta controlar la espiritualidad europea durante un siglo (mediados del s. XI hasta mediados del s. XII). Sus abades llegaron a controlar enormes propiedades en toda Europa.

Las nuevas exigencias funcionales y simbólicas de la orden requerían una nueva composición estructural de los templos, y el resultado será una nueva arquitectura basada en la monumentalidad, riqueza, luz y armonía. El modelo propuesto por Cluny marcó la dirección de la creación artística de los siglos románicos.

· La fundación del monasterio se remonta al s.X (910), cuando, Guillermo de Aquitania donó Cluny a los benedictinos. En 927 se consagró la primera iglesia, Cluny I, que pronto resultó insuficiente para las necesidades de una comunidad en rápida extensión.

· Bajo el gobierno del abad Mayeul, en el 955 se comenzaba la construcción de un nuevo templo, Cluny II, que utiliza el esquema propuesto por el plano de San Gall. Era un edificio de tres largas naves, con un transepto de nave única y baja, al que se abrían dos ábsides y un profundo presbiterio de tres naves terminadas por otros tantos ábsides. A los lados de este presbiterio se disponen sendos espacios rectangulares, de uso problemático. Se completaba el templo hacia los pies con un amplio atrio. Cubiertas de madera, organización en tres naves y transepto seguían fórmulas tradicionales. La novedad consistía en la organización de una gran cabecera en la que se articulaban en batería una serie de espacios para monumentalizar los ámbitos de los altares (escalonamiento de ábsides). 

· Durante el mandato del abad Odilón (finales s.X) el edificio recibió una sobreestructura ya románica: se abovedaron las naves, que producen resultados acústicos más logrados y sobre el crucero se levantó una torre. Parte del atrio fue transformado en un gran vestíbulo, el conocido como galilea de las abaciales cluniacenses.

· En 1088 se inicia la construcción de Cluny III.

La expansión de los monjes "negros" de Cluny, quedó ahogada por la nueva reforma benedictina que gestó el monje borgoñón Bernardo de Claraval en la abadía de Citeraux a principios del s.XII y más tarde en el monasterio de Clairvaux. La pérdida del carácter austero y sencillo que había inspirado la regla de San Benito, puesta de manifiesto por el gran enriquecimiento y el excesivo poder temporal que llegó a alcanzar Cluny, propició el intento de volver a los orígenes, propiciando el inicio del Gótico.

LOS MONASTERIOS

Los monasterios fueron en mayor grado que las ciudades, los verdaderos lugares de vinculación del mundo tardorromano y altomedieval con la época románica. No fueron únicamente lugares de oración y plegaria sino centros de gran vitalidad económica y intelectual, fundados en parajes tranquilos y cerca de fuentes. En ocasiones, se levantaban sobre antiguas construcciones romanas para aprovechar los materiales de construcción. Fueron el paradigma de un tipo de sociedad, la feudal.

Arquitectónicamente, el monasterio románico fue una verdadera ciudad de Dios, que, junto con las villas, las aldeas, fortificaciones y agrupamientos rurales, configuró el paisaje de la época. La vida monacal e incluso el programa arquitectónico del edificio no quedaba al arbitrio de los monjes; las propias reglas señalaban cuál debía ser el ideal de monasterio, y entre ellas, la de San Benito de Nursia fue la que mayor expansión alcanzó en época románica.

La estructura claustral del plano de Sant Gall se mantiene durante el Románico. Tan sólo se introducirá la codificación de la panda de los monjes, donde se instalará, de manera definitiva, la sala capitular bajo el dormitorio.

Dejando a un lado la iglesia, la parte más cuidada del conjunto monástico será el claustro. El claustro se levantará al norte o al sur del templo, según lo exija la más fácil conducción del agua. Contará con 4 alas que configuran el cuadrado en torno al patio o jardín interior. Cada una de estas galerías con las dependencias respectivas que se abren a ellas reciben el nombre de pandas.
.
la panda de los monjes es la panda perpendicular a la iglesia junto a la cabecera. En ella se disponen: la sacristía, armariolum, sala capitular, locutorio, escalera de subida al dormitorio, pasaje al huerto, sala de monjes y letrinas.

.
la panda del refectorio, cierra el claustro por el lado opuesto a la iglesia, perpendicular a la panda de los monjes. El refectorio suele estar flanqueado por el calefactorio y la cocina.

.
la panda de la cilla. El claustro se cierra por su parte occidental con la cilla (almacén)

.
la panda del mandatum. Es la panda que corre pegada a la iglesia, así denominada porque era donde se acostumbraba a lavar los pies a los monjes acogidos como huéspedes en la comunidad.

Los grandes monasterios de los cluniacenses tuvieron un gran protagonismo en la difusión y homogeneización de este prototipo, no sólo en las comunidades monásticas, sino en las mismas catedrales que, generalmente, incluyen en su conjunto un recinto para los canónigos semejante al monacal por lo que este modelo tendrá amplia difusión.

LA ORGANIZACIÓN DEL TRABAJO. El oficio artístico.

En el trabajo artístico de la época románica se distingue entre el creador en el sentido intelectual del término, es decir el artífice teórico, individuo, por lo común religioso (obispo, abad, monje), que idea los programas iconográficos de las decoraciones murales, de las tablas, de los relieves, etc. y el artífice práctico, pintor o maestro de obras, es decir, el conocedor del oficio que lleva a cabo la obra.

El artista románico ya no es siempre anónimo aunque las relaciones laborales de la época basadas en contratos verbales y el obligado nomadismo de muchos artistas nos han privado de conocer a muchos de ellos, sin embargo, otros muchos dejaron sus huellas bien labradas en capiteles, en los libros miniados o en murales. Un ejemplo de ello se halla en la Catedral de Módena (275), en cuya fachada aún se leen los versos que celebran la fama del escultor.

Las inscripciones ciertamente no siempre certifican la autoría de una obra; la mayoría de ellas son sencillas "me hizo" o "hizo esto", y generalmente no tienen fecha de ejecución, sin embargo, el artista no sólo inscribe su nombre con más o menos orgullo, sino que en la época románica no son extrañas las figuraciones del artista en el momento de ejecutar su obra como vemos en el Monasterio de Sant Cugat del Vallés (274) donde aparece el escultor labrando un capitel.

Los magister operis

El ansia constructiva que desde el s. XI recorrió la Europa cristiana, cambió completamente la faz de sus territorios (surgieron ciudades, fortificaciones, monasterios, catedrales, etc.) y necesitó del trabajo de muchos artesanos, albañiles, canteros, carpinteros, etc., contratados para una obra determinada y dirigidos por los maestros de obras (magister operis), que suplieron la falta de conocimientos de aritmética y geometría por la práctica y la experiencia a pie de obra.

El maestro de obras románico ni proyectaba sus edificios en dibujos ni hacía maquetas previas de sus obras; de este modo, el solar actuaba como un gran plano a tamaño natural. Esto fue sin duda uno de los motivos de las innumerables vicisitudes y arrepentimientos que sufría un edificio a medida que se avanzaba en su construcción. Desde el aumento demográfico de una comunidad religiosa o de los feligreses o consideraciones exclusivamente decorativas provocaron cambios en el avance de una obra, cambios que propiciaron en ocasiones la mayor depuración de las técnicas y de los sistemas constructivos.

Tales sistemas, aseguraron cada vez más la solidez de las construcciones gracias a la mejora de los utensilios empleados y de las técnicas de corte de la piedra que procuraban sillares regulares, lo que permitió utilizar formas geométricas básicas, como los cuadrados, rectángulos, círculos etc. armonizando las proporciones en la composición de las plantas y los alzados (277 y 278).

El ansia constructiva del Románico no sólo trajo un renacimiento de la arquitectura, sino de todas aquellas artes directamente relacionadas con la decoración de la arquitectura religiosa o civil. Las artes figurativas del Románico, sean pintura o escultura, vidriera o mosaico, no pueden entenderse aisladas del hecho arquitectónico y menos aún fuera del ámbito de la iglesia que se convirtió en el lugar aglutinador y ordenador de la plástica.

TECNICAS CONSTRUCTIVAS Y ESTRUCTURA DEL TEMPLO

El aspecto exterior de las Iglesias románicas es fruto de la disposición interior de éstas. Su volumetría suele ser recia, austera, constituida por formas nítidas y regulares. En ellas sobresale:

*
Los muros se realizan con un tipo de sillar menudo generalizándose la articulación del paramento exterior mediante columnas y pilares adosados a los muros exteriores que tienen una doble función estructural y ornamental. Se pueden distinguir entre las "bandas lombardas" o lesenas poco salientes y unidas por pequeñas arcadas, y los verdaderos contrafuertes rectangulares, muy salientes y divididos en altura por una sucesión de goterones (335). En zonas de influencia lombarda, la búsqueda de efectos lumínicos (sombras + acusadas), hace que se dispongan nichos ciegos en la parte superior de los muros. De esta forma la superficie del muro se ve rota por elementos en resalte, tanto horizontal como verticalmente. El origen de esta decoración exterior se halla en las grandes arcadas ciegas, desprovistas de impostas, que constituyen una de las + antiguas formas decorativas y habituales en el arte paleocristiano y prerrománico de Rávena. Esta decoración no penetra casi nunca en el interior de las iglesias, donde los muros, por lo general, se mantienen desnudos, reservados a la pintura. Sin embargo, en algunas ocasiones las paredes interiores aparecen animadas con grandes nichos como los que Roma había utilizado en los mausoleos y en las monumentales salas de las termas. (San Vicente de Cardona).

*
El cimborrio no existe en los edificios basilicales de tradición paleocristiana. Alcanzará una gran importancia en la arquitectura carolingia, donde surgirá como un monumental cuerpo torreado dispuesto en la intersección de la nave central y el transepto. Además de enfatizar monumentalmente el espacio ante el presbiterio, sirve para aumentar la iluminación del templo y favorecer la ventilación del mismo. Su imponente perfil torreado exterior se corresponde con cuatro grandes arcos que se abren a los respectivos brazos de la cruz. 

*
la torre o campanario: que puede estar aislada como la famosa Torre de Pisa (332) o bien flanquear uno de los lados de la fachada, o los dos, como ocurre en las catedrales centroeuropeas de Worms y Maguncia (333) o finalmente estar en uno o en ambos brazos del transepto. Los torres-campanario generalmente presentan una planta cuadrada u octogonal, siendo la forma cilíndrica menos frecuente (335, 337, 338).
*
La fachada es sin duda la parte más cuidada y significativa del exterior románico, que, con variaciones, suele reflejar el número de naves (la distribución del espacio interior). Las fachadas presentan una gran variedad estructural y decorativa, y en ella, los escultores, desarrollan toda su fuerza creativa. En la mitad superior de la fachada suele abrirse un óculo circular o una ventana que da luz a la nave central y que se corresponde en el interior a la misma altura con una galería o coro generalmente.

*
Simbología. La planta de la iglesia románica, aunque tipológicamente heredera de la basílica romana, recuerda la disposición del cuerpo humano y, por extensión, la del cuerpo místico de la cristiandad, del que Cristo es su cabeza visible.

.
el ábside se identifica con el santuario de Dios, con el lugar propio de la revelación divina; la forma semicircular o poligonal es imagen de lo divino y simboliza la curva del cráneo humano e incluso en algunas construcciones presenta su eje inclinado como si se tratara de la cabeza caída del crucificado (341). El ábside es el foco generador de la dinámica pictórica: la divinidad se rodea de visiones apocalípticas y de su corte celestial.

.
la nave longitudinal corresponde al ámbito terrenal. Es el cuerpo de la iglesia. Los tramos cuadrados de esta nave principal simbolizan la tierra.

.
en el espacio de transición, el crucero, se levanta la cúpula. Cúpula, que como elemento arquitectónico participa de las dos formas geométricas, por lo que, une los dos mundos, el terrestre y el divino

*
El espacio interior de estas iglesias, funcionalmente responde tanto a las necesidades litúrgicas como a las de los fieles copartícipes, por lo que suelen tener: 

*
planta de tres o cinco naves con una orientación oeste (pies)/este (cabecera), remedo de la basílica romana (310). 

*
el transepto, que separa el espacio destinado a los fieles del destinado a los celebrantes, cruza la nave longitudinal cerca de la cabecera del este, a veces no acusado en planta y, otras, otorgando a ésta una estructura de cruz latina o basilical

*
La cabecera o presbiterio en su exterior se corresponde con la disposición interior del edificio, delatando el número de naves de la iglesia. El progresivo aumento del culto a los santos y a las reliquias, verdaderamente notable a partir del s.XI, indujo a la construcción de una serie de capillas alrededor del ábside y, en fases avanzadas, a la prolongación de las naves laterales en torno a éste. Para hacer estas grandes cabeceras se emplearon dos fórmulas:

.
adoptando una serie de ábsides en batería (cabecera benedictina, solución más sencilla)

.
o articulando una girola con capillas absidiales.

La difusión de la girola responde a una doble experiencia: la meramente deambulatoria, que permite el acceso, distribución de los fieles y prácticas litúrgicas estacionales, tal como podemos ver en edificios otonianos. La otra experiencia arranca de las criptas anulares carolingias, convertidas en un pasillo/deambulatorio que articulan en su entorno capillas privadas.

Varias iglesias monásticas, entre ellas Cluny II, adoptan grandes cabeceras en las que se articulan absidiolos para albergar altares secundarios. A partir de estas experiencias, el Primer Románico difundirá por Francia y Cataluña, cabeceras que emplean esta fórmula que terminará por triunfar definitivamente en los grandes templos del tránsito al Románico Pleno.

*
Cubiertas. La fácil combustión de las armaduras de madera y la busqueda de nuevas formas estéticas condujeron al abandono de las cubiertas de madera y a la adopción de las bóvedas de piedra, ya utilizadas en la Roma imperial. Las superficies longitudinales (nave central, transepto) fueron cubiertas con bóvedas de cañón o medio cañón reforzadas por arcos fajones o perpiaños; para cubrir espacios cuadrados como naves laterales, se utilizaron las bóvedas de arista (intersección de 2 medios cañones). La cúpula y la semicúpula es lo generalizado en cimborrios y hemiciclos de los ábsides, respectivamente (origen romano-bizantino), cúpula que se apoya sobre pechinas o trompas, elementos que facilitan el tránsito entre la cúpula y el espacio cuadrado de la planta. En los primeros momentos las bóvedas se limitaban a las cabeceras de los templos, pero en el Románico Pleno, los edificios se abovedan en su totalidad. En las iglesias de nave única, no había problema pues el equilibrio se obtuvo fácilmente con el fortalecimiento de las paredes laterales mediante contrafuertes. La dificultad se acrecentó en las iglesias de 3 naves. Las distintas soluciones dadas a estos problemas diferenciaron a las escuelas regionales.

*
La nueva fórmula constructiva provocó la subsiguiente variación en los sistemas de soporte: al desaparecer la techumbre de madera y utilizar la bóveda y los arcos de medio punto, la columna se hace insuficiente y el soporte será el pilar de base cruciforme con columnas o medias columnas adosadas en sus frentes, sobre las cuales, se apoyaron los arranques de los arcos fajones y de las grandes arcadas.

*
entre los arcos de separación de las naves y el arranque de la cubierta se abren las ventanas. En época avanzada las ventanas serán complementadas con el triforio, estrecha galería formada por la sucesión de módulos de doble o triple arco, para mitigar la tradicional oscuridad de las iglesias románicas. Edificios de Normandía y Champaña, por influencia otoniana, son los que iniciarán el empleo de tribunas sobre las naves colaterales, que actuaban como estructura de descarga ayudadas por macizos contrafuertes exteriores.

FRANCIA, LOS INICIOS Y LAS ESCUELAS REGIONALES.

El arte románico no surgió en todos los lugares ni en los mismos años ni con la misma intensidad, ni tampoco se fusionó con el gótico de igual manera. Por ello, es muy difícil hablar de etapas extensibles a las distintas regiones geográficas. No obstante, la región de BORGOÑA en Francia jugó un papel protagonista con la renovación del antiguo monasterio benedictino de Cluny, cuya reforma cristalizó en un tipo de templo majestuoso y monumental que gozará de amplia difusión.

Las más espectaculares realizaciones borgoñonas del Románico Temprano son:

· San Filiberto de Tournus. Tournus era un viejo monasterio carolingio que sufrió un incendio. Por esta causa se inició la construcción de una nueva iglesia. Obra de tres naves y dos pisos, totalmente abovedados: la nave central tiene bóveda de aristas, mientras que las colaterales adoptan cañones construidos transversalmente. La imponente fachada occidental, como los viejos westwerks carolingios, presenta sendas torres a los lados; todos los paramentos muestran una dinámica articulación de bandas lombardas. La cabecera es notable, con deambulatorio y tres capillas planas.

· San Benigno de Dijon (Guillermo de Volpiano). Reúne los progresos de la arquitectura religiosa en el s.X. La iglesia principal, toda abovedada (origen romano) era una compleja basílica que adquiría un gran desarrollo en función de una gran cabecera de tipo monástico, sobreelevada por encima de una gran cripta que ocupaba toda la superficie del presbiterio. La rotonda se componía de 3 plantas circulares, abriéndose a un ámbito central que iría cupulado. Se ha especulado sobre el significado de esta estructura, señalándose precedentes formales en el Santo Sepulcro y en el Panteón de Roma (época paleocristiana). Las numerosas torres que describen las crónicas responden a la continuidad de prototipos de la arquitectura carolingia y el sentido decorativo monumental (bandas lombardas y experiencias escultóricas) responden a la renovación románica. El vandalismo de la Revolución ha destruido el edificio casi por completo, sólo subsiste el piso inferior de la rotonda y los anexos orientales de la misma.

· Abadía Cluniacense de Payerne. El templo adoptaba la planta de 5 ábsides escalonados, abiertos a un transepto de una nave, cubierto con bóvedas de aristas y tres naves abovedadas, con cañón la central y aristas las laterales. La decoración escultórica denuncia varias épocas.

· Iglesia del monasterio suizo de Romainmotier. Obras realizadas por el abad Odilón de Cluny. Tiene una cabecera de tres ábsides, sustituidos después por una cabecera gótica, una nave de transepto bajo con un cimborrio torreado y tres naves con intercolumnios sobre pilares circulares. Posteriormente se cubrió todo con bóvedas. Al exterior, los paramentos se cubren con bandas lombardas. Finalizando el s.XI se añadió una galilea de dos plantas, con una estructura similar a la de Tournus.

· San Martín de Chapaize posee una cabecera de tres ábsides, torre sobre el crucero y tres naves, con intercolumnios de pilares circulares, abovedadas totalmente.

FRANCIA. ROMANICO PLENO.

Dentro de la unidad estilística que supone el Románico se produce la diversidad, pues los elementos configuradores del modelo admiten múltiples combinaciones en relación a la tradición local. Las distintas escuelas regionales difieren entre sí en los materiales básicos de construcción, en el partido que los operarios y los decoradores sacaron a esos materiales, y en la importancia concedida a los distintos aspectos de la traza. Es normal encontrar en cada región algún monumento principal que ha sido imitado en toda la zona, creando así una especie de familia arquitectónica.

En general, las formas constructivas mantienen básicamente el esquema pero ahora se mostrarán disfrazadas por un mayor deseo de buscar efectos estéticos. Los arcos suavizan sus duras aristas con redondos baquetones, o refuerzan su presencia abocinándose en múltiples arquivoltas. Los soportes se hacen menos masivos con la aplicación de columnas, al igual que las distintas líneas arquitectónicas, cornisas e impostas, se dinamizan y articulan con una rica decoración escultórica. Las bóvedas, de cañón y aristas se emplean más generalizadamente y los constructores se permiten un más ágil y arriesgado uso. Cada vez son más grandes y a mayor altura las superficies a abovedar; para ello es necesario recurrir a una compleja articulación de las diferentes partes de los edificios.
Las experiencias del Primer Románico terminarán por configurar el edificio paradigmático del ROMANICO PLENO: la Iglesia de Peregrinación. Se trata de un templo que consta de: tres o cinco naves con amplio crucero, ábside rodeado por un deambulatorio, una tribuna sobre las naves colaterales y una fachada torreada, todo ello cubierto con bóvedas de cañón con arcos fajones. El soporte típico es el pilar cruciforme con columnas adosadas. Iglesia que surgió y se desarrolló en función del culto a las reliquias (las colaterales continuas y prolongadas por el deambulatorio materializan a lo largo del contorno de la iglesia corredores que facilitan las devociones, sirven con comodidad a los altares y ofrecen espacios amplios y bien realizados. Permiten, además, aislar y dejar libre el coro, donde la comunidad podía entregarse al oficio divino. La ampliación del volumen interior del crucero facilitaba la congregación de los fieles en torno al coro, al tiempo que las tribunas aumentaban la capacidad de la iglesia). Su principal característica es su tamaño monumental fruto de la necesidad de albergar multitudes de peregrinos, y fruto también de la exigencia simbólica de impresionar al peregrino.

Oeste de Francia (Aquitania carolingia) y Loira: Región que se subdivide en 3 zonas: Loira, Poitou y Perigord. 

.
En la zona del Loira. Se desarrolla un tipo de Iglesia de planta basilical con nave única (posteriormente dividida en tres), muy ancha, ábside o presbiterio, transepto saliente, deambulatorio y capillas radiales en número par. La nave central presenta bóveda de cañón y fajones y las laterales bóvedas de arista. El espacio interior se estructura en tres niveles: el de las arcadas, el del triforio, en algunas ocasiones con galería abierta, y el de las ventanas.

La iglesia modelo de esta escuela es Saint Benoit-sur-Loire/SAINT MARTIN DE TOURS.

.
En la zona del Perigord aparece un grupo muy homogéneo, constituido por una serie de Iglesias que adoptan cubiertas de cúpulas ordenadas en hilera sobre la nave central apoyadas sobre trompas que denotan clara influencia bizantina. Los ejemplos más antiguos corresponden a las catedrales de Cahors y Angulema, Iglesia abacial de Fontevrault/ Iglesia de Saint Front de Perigueux (planta cruz griega inspirada en San Marcos de Venecia).

.
En la zona del Poitou: Se desarrolla el modelo de Iglesia de salón o de tres naves casi iguales, ábside, transepto, deambulatorio y capillas radiales. La nave central es normalmente algo más alta y ancha que las otras. Generalmente, la cubierta son bóvedas de cañón en la nave central y arista las colaterales. Los soportes son pilares cilíndricos o pilares compuestos por columnas adosadas. La iluminación de la nave central depende de los huecos abiertos en lo alto de las paredes de las naves colaterales (todavía no tienen tribuna). A medida que avanzó el s.XII, los arcos y bóvedas apuntados ocuparon el puesto de los semicirculares. Las fachadas de estas iglesias presentan muchas arquerías e interesantes tallas figurativas. Notre Dame la Grande de Poitiers/Saint-Savin-sur-Gartempe.

Borgoña: Una vez más, los monjes de Cluny sintieron la necesidad de realizar una gran renovación de la Iglesia (Cluny III). El empeño lo impulsó el abad Hugo.

El edificio tenía 5 amplias naves, dos transeptos, una cabecera con girola de cinco absidiolos, completándose al oeste con una galilea de tres naves y pórtico flanqueado por dos torres. El proyecto recoge las experiencias de la arquitectura románica hasta el momento.

En la concepción de la elevación muraria, el templo presenta una elegante composición: bóvedas elevadas a gran altura sobre un muro de tres niveles: grandes arcadas del intercolumnio, un falso triforio y un orden de ventanas. La influencia de tan importante monumento se hace sentir en numerosos edificios:

.
San Lázaro de Autun, Santa Magdalena de Vezelay

Languedoc: 
Existen varias iglesias que constituyen importantes hitos en la definición de las grandes iglesias con girola y tribuna. Iglesias de planta basilical de varias naves, en las que las 2 colaterales se unen por detrás del altar formando la girola con capillas radiales. La nave central de elevadas bóvedas recibe la luz a través de las tribunas dispuestas sobre las naves laterales.

.
SAINT-MARTIAL DE LIMOGES/Saint-Pierre de Moissac. 

.
SAINTE FOY DE CONQUES (316) Primer edificio que presenta deambulatorio al que se abren tres absidiolos y tribunas sobre las colaterales con bóvedas de arista (mediados del s.XI). La diferencia con otros edificios del mismo tipo es el escalonamiento de los dos ábsides que se abren en cada uno de los brazos del crucero, indicio de dudas en un proceso de configuración de un tipo arquitectónico que todavía no ha sido bien definido. Esta cabecera parece combinar los dos sistemas más frecuentemente utilizados en las grandes abadías románicas: el benedictino, con capillas escalonadas unidas al transepto y el de los deambulatorios con capillas radiales.

.
SAN SATURNINO DE TOULOUSE (281, 327). Posee cinco naves longitudinales, transepto rodeado por una colateral, esto es, que no se interrumpe la comunicación de las tribunas como en el ejemplo anterior y deambulatorio al que se abren 5 capillas radiales alrededor del ábdise semicircular. Fue comenzada más tardíamente que Sainte Foy y por ello, ofrece una versión ampliada y regularizada de la misma.



Auvernia: Las Iglesias tienen siempre girola en el ábside, con deambulatorio y capillas radiales y transepto-linterna. Las naves laterales tienen dos pisos, uno inferior cubierto de bóvedas por arista, y otro superior cubierto con bóvedas de cañón, que forma las tribunas. Exteriormente, los edificios románicos de esta región muestran en sus fachadas abundante decoración escultórica.

Catedral de Puy (edificio cubierto con una hilera de cúpulas no sobre pechinas, sino sobre trompas).

Notre Dame du Port.

Provenza:
.
Predominio de iglesias de nave única con un solo ábside, sin deambulatorio ni transepto y torre-linterna en el crucero que conservan las formas clásicas. Los ábsides son normalmente poligonales al exterior y semicirculares al interior ceñidos por arquerías.

.
las naves centrales de las iglesias están cubiertas con bóvedas de cañón, casi siempre apuntadas, y con arcos fajones. Las naves laterales están separadas de la central por arquerías, y se cubren con bóvedas de cuarto de cañón o bóvedas paralelas de cañón rampante.

.
los soportes habituales son los pilares cruciformes y en las iglesias de una sola nave, las arcadas murales.

.
en lugar de pequeños sillares se construye con grandes bloques de piedra. El mármol se utilizó en muchos casos para las labores decorativas.

.
En el crucero se levantan torres (cimborrios) de dos pisos por los que penetra la luz.

.
la apariencia de las fachadas es casi romana pero los ejemplos importantes tienen puertas abocinadas, con decoración escultórica en los tímpanos y otras partes, así como columnas y frisos imitando a los sarcófagos paleocristianos.

.
Saint Gilles du Gard y la Catedral de Avignon.

Normandía. Guillermo de Volpiano se traslada a Normandía en el año 1002, impulsando una renovación de la vida monástica del territorio que iba a durar todo el primer tercio del s.XI. Los edificios normandos marcarán los hitos fundamentales del paso de la tradición carolingia local a la gestación de templos del primer románico. La gran aportación de la arquitectura normanda será la articulación de los muros que configuran la nave central en tres niveles: hilera de arcuaciones, tribunas y ventanas.

· San Pedro de Jumièges, representa un tipo de construcción tradicional con innovaciones. La nave central muestra sus muros articulados mediante un piso de tribunas que corre pon encima de las angostas naves laterales.

· Nuestra Señora de Bernay, es el primer edificio con claras características del primer románico borgoñón. El templo presenta una cabecera influida por Cluny II, 5 ábsides escalonados se abren a un crucero regular con un cimborrio, y 3 naves, la central con cubierta de madera, mientras que las laterales están abovedadas. Los constructores prestaron especial atención al tratamiento del orden paramental de los muros que conforman la nave central: grandes arcadas sobre pilares de sección rectangular, un orden de vanos geminados, alternando con otros sencillos y ciegos, que se abrían sobre las naves colaterales; el tercer nivel correspondía a grandes ventanales.

· Nuestra Señora de Jumièges es la iglesia más importante de la región. El templo poseía originalmente una cabecera con deambulatorio sin capillas, que después sería sustituida por una construcción gótica. El crucero, con 2 capillas orientadas y 2 tribunas en los extremos, tenía una gran torre-linterna. La nave central perfeccionaba las experiencias de ordenación de los muros laterales: los tramos eran dobles, disponiendo entre dos pilares cruciformes una columna y entre ellos se generaba un intercolumnio de dos arcos semicirculares; sobre los mismos, había sendos arcos triples que correspondían a una tribuna que iba sobre las naves colaterales; por último, el tercer orden correspondía a los ventanales. La tribuna se abovedaba con aristas. En la parte occidental se ubicaba un nártex flanqueado por dos torres.



INGLATERRA

Con la conquista de Inglaterra por los normandos se produce la ruptura del nexo con los países escandinavos y la integración en el devenir de la cultura románica que se difundía por el continente, ya que los conquistadores importaron a su nuevo territorio sus tradiciones constructivas.

.
Catedral de Durham. El primer gran edificio abovedado del románico inglés. Templo de tres naves y un profundo presbiterio articulado a un gran transepto. Lo más significativo son las bóvedas de ojivas, lo que la convierte en una de las primeras experiencias del sistema de cubiertas gótico.

.
Iglesia de San Esteban de Caen. Edificio de ábsides escalonados y tres naves terminadas en una fachada de tres puertas flanqueadas por dos torres. La organización de los muros de la nave central se articula en tres órdenes: el intercolumnio, la tribuna y las ventanas.



ALEMANIA

La aparición de las formas arquitectónicas francamente románicas se iniciará durante el reinado de Enrique IV (1054-1106), aunque algunas muestras de arte otoniano muestran características prerrománicas. Así muchas construcciones durante finales del s.XI y s.XII continúan manteniendo formas características otonianas: grandes naves centrales de los templos cubiertas con armaduras de madera, muros inarticulados y macizos monumentales en las fachadas occidentales. Pero el Románico alemán también creó fórmulas propias: bóvedas de arista que se corresponden con dos de las colaterales en las naves centrales. Este tipo de abovedamiento terminó por difundirse a partir de mediados del s.XII.

Se desarrollan los elementos en resalte que habían empezado a decorar los edificios otonianos, surgiendo lo que se denomina “galería enana”, una especie de ándito cubierto con una arcada que recorre la parte alta de los muros. Además presentan rica decoración a base de arcos y bandas lombardas.

Los edificios que experimentan estas soluciones son: Catedral de Spira, Santa María de Laach, Catedral de Maguncia, Catedral de Worms.



ITALIA

El arte románico presenta unas características muy peculiares, motivadas en parte por la perduración de la tradición clásica y en parte por el influjo normando y oriental. Aunque el tratamiento de los muros tiene en tierras italianas un origen más antiguo, no aparecen edificios importantes que correspondan al Primer Románico y los que aparecen responden a una arquitectura bastante elemental: tipos basilicales tradicionales con armadura de madera y limitado uso de las bóvedas a los ámbitos menores. Solo tardíamente, cuando hacía muchos años que el nuevo estilo estaba plenamente difundido por la geografía europea aparecen edificios en Italia.

Lombardía: Iglesias pequeñas, bóvedas bajas, realizadas con muros de sillarejo. La principal aportación de esta arquitectura fue la presencia de arquillos ciegos, lesenas y galerías de arcuaciones y la presencia de altas torres-campanario. En algunos de estos edificios son característicos también los templetes en forma de baldaquino que cobijan la entrada principal, y cuyas columnas se apoyan en figuras humanas sedentes o en unos leones a modo de atlantes, a lo que se añade una sucesión de arcos ciegos o galerías en el remate triangular de las fachadas.

San Ambrosio de Milán/San Miguel de Pavía/Catedral de Módena. 

Toscana: Naves espaciosas, rítmica composición de espacios y pureza de proporciones delatan su espíritu clásico. Tanto en su variante florentina (San Miniato del Monte y San Giovanni de Florencia) como en la Pisana (Catedral, Campanile y Baptisterio (332), que recupera el concepto paleocristiano de conjunto arquitectónico compuesto de campanario, baptisterio y templo. La decoración de la fachada con mármoles de colores y series superpuestas de arquerías recuerdan edificios romanos y ofrecen una sensación de equilibrio y armonía.

Italia meridional: Se fusionaron las tendencias más diversas (bizantinas, lombardas, árabes, normandas), dando lugar a bellas construcciones frecuentemente muy decoradas. Capilla Palatina de Palermo, Catedral de Monreale (288).



ESPAÑA: el Primer Románico (s.XI), las iglesias del camino de Santiago. Las escuelas regionales del s.XII.

El primer románico se difundió por las tierras hispánicas en función del proceso de europeización del territorio. Factor determinante de esta europeización será la sustitución de la vieja liturgia hispana por la romana, así como la renovación monástica. Cataluña y parte de Aragón, conocerán muy pronto las primeras experiencias románicas, mientras que los reinos occidentales de la Península, que no llevaron a cabo la reforma religiosa, siguieron apegados a la arquitectura de tradición hispana y no conocieron las fórmulas arquitectónicas del Primer Románico hasta el último tercio del s.XI. Cuando en otras zonas comienzan a edificarse edificios del Románico Pleno, aparecen en tierras leonesas y gallegas pequeñas muestras del Primer Románico justificadas por la presencia de obispos de origen francés y catalán en la región.

CATALUÑA: (vía de penetración más antigua). El Románico se manifestó tempranamente a lo largo del s.XI a través de 2 tendencias de raíces distintas:

· La lombarda, caracterizada por la articulación paramental exterior mediante arquitos ciegos y lesenas en los ábsides y falsas ventanas que producen un bello efecto de claroscuro. La estrecha relación de los condados catalanes con Italia, favorecida por una geografía propicia, encuentra en el marco de estas relaciones directas entre Cataluña e Italia la mejor justificación para la importación de esta primera arquitectura románica. 

· No obstante, las disposiciones de los tipos templarios con sus diferentes estructuras volumétricas y espaciales y los abovedamientos no responden a modelos italianos sino a la influencia francesa, traída a España por el Abad Oliba (abad de Cuixá y Ripoll). Los viajes de Oliba a Roma le familiarizaron con los usos de su liturgia, contribuyendo a su difusión por Cataluña. Estos, unidos a las costumbres monásticas de origen borgoñón (Cluny) van configurando unos espacios concretos en el templo, que resultan totalmente novedosos con respecto a la tradición local: un espacio para las reliquias; desarrollo de las cabeceras: cruceros altos con cimborrio y girolas; tribunas y fachadas occidentales (importadas de los westwerk)
.
Sant Miguel de Cuixá. A partir del año 1000 este tipo de gran cabecera que permite articular bastantes ábsides de esta iglesia se extiende por la geografía de Cataluña.

.
Santa María de Ripoll (265). Iglesia de cruz latina de 5 naves, a imitación de la basílica de San Pedro de Roma. Lo más significativo de esta construcción era su cabecera, constituida por un amplio crucero al que se abren 7 ábsides semicirculares siguiendo el modelo de Cluny II, aunque la alternancia de pilares y columnas separando las colaterales es una solución arquitectónica típicamente otoniana.

.
Sant Martí del Canigó (262). La iglesia tiene 2 niveles. La cripta cubierta de bóvedas de arista, sobre ella la iglesia de igual planta, con bóvedas de cañón en sentido longitudinal sobre las 3 naves separadas por columnas. Pertenece a un tipo muy arcaico, sin transepto y medios cañones contiguos.

.
San Vicente de Cardona (277, 312, 319). Introduce innovaciones importantes por lo que constituye un prototipo basilical diferente: ábside central con un profundo tramo recto, un transepto ligeramente acusado sobre las naves colaterales, un cimborrio sobre trompas, fachada torreada y cripta bajo el presbiterio. La nave central se cubre con cañones sobre fajones, mientras que las laterales lo hacen con aristas. La cabecera se levanta sobre una cripta que permite salvar el desnivel del terreno, a la vez que favorece la sobreelevación del presbiterio. Esta concepción del templo nos indica el perfecto conocimiento de las principales soluciones de la arquitectura templaria a partir de fórmulas de origen carolingio.

.
San Pere de Roda. Edificio de 3 naves, con crucero saliente y 3 ábsides, mezcla de la tradición carolingia e influencia mozárabe. Encontramos superposición de órdenes y una curiosa girola que consiste en un deambulatorio sin capillas radiales acusadas al exterior.

En el s.XII Cataluña perdió protagonismo y atravesó una fase de regionalización, en la que el estilo lombardo adquirió particularidades propias según las zonas geográficas. En algunas de ellas se advierte una regresión, que hizo adoptar formas y tipos arquitectónicos ya superados, en el que las iglesias (Saint Climent y Santa María de Tahull) se cubrieron con armaduras de madera sostenidas por pilares circulares. A pesar de este retroceso, en el s.XII aún se levantaron interesantes ejemplos de carácter francés (Sant Joan de les Abadesses, Sant Martí de Sarroca) y otros con influencias lombardas plenas, entre las que destaca la Catedral de la Seo de Urgell.

ARAGON: Maestros venidos de tierras catalanas contribuyeron a la enseñanza y difusión del Primer Románico.

.
Iglesia de Santa María de Obarra. El edificio proyectado era de 3 naves y 3 ábsides semicirculares, siguiendo el tipo basilical más sencillo. No tuvo gran cabecera, ni cripta, ni cimborrio, ni fachada torreada. Sin embargo, sus constructores utilizaron varios recursos de articulación mural: arquillos y lesenas, friso de nichos y empleo de losanjes.

.
San Caprasio de Santa Cruz de la Serós. Pequeño edificio de un ábside semicircular y una sola nave dividida en dos tramos cubiertos con bóveda de arista. Lesenas, arquillos y saeteras con doble derrame constituyen sus recursos de articulación mural.

.
La Catedral de Jaca. ROMANICO PLENO. Introduce interesantes novedades. 3 amplias naves coronadas por tres ábsides semicirculares escalonados separadas con alternancia de soportes y que conducen a la cúpula del crucero. Modelo que se difunde en León y Castilla.

ROMANICO PLENO

Cataluña perderá su importante protagonismo y serán los reinos occidentales, siguiendo una línea imaginaria que uniría Jaca, Pamplona, Silos, Burgos, Frómista, Sahagún, León y Santiago de Compostela, los protagonistas a partir de este momento (segunda mitad del s.XI). Los herederos de Sancho el Mayor de Navarra continuaron la tímida política de abrir las fronteras de sus Estados al devenir de la historia de los reinos europeos más próximos, lo cual originó un cambio de liturgia (adopción rito romano) que favorece la utilización de unos determinados espacios. Paralelamente, el protagonismo constructivo de las órdenes monásticas resulta fundamental en la difusión del estilo. 

Las primeras obras del Románico Pleno no sólo consistieron en grandes monumentos proyectados ex novo, sino que muchas de estas primeras construcciones no son más que ampliaciones o remodelaciones de primitivos edificios prerrománicos. El denominado Románico Pleno se caracteriza por la sustitución total de la cubierta de madera por la bóveda de piedra, de cañón o de arista y la aparición en los cruceros de cúpulas sobre trompas o pechinas. La necesidad de contrarrestar el peso de las cubiertas hace que aparezcan arcos fajones y arcos formeros que apean en columnas. Estas pueden disponerse de manera exenta, adosadas a los muros o constituyendo con un núcleo central pilares cruciformes. La columna mantiene formas tradicionales: basa de perfil ático, fuste liso, capiteles que adoptan el esquema de la cesta corintia.

La adopción de la nueva liturgia ha hecho desaparecer el uso del iconostasio y los canceles. La nave se mostrará ahora más amplia y diáfana. Evidentemente, la mayor amplitud también está condicionada por el perfeccionamiento técnico, que permite aparejar bóvedas más amplias. La fórmula planimétrica era de tipo basilical, siendo las de 3 naves las más frecuentes, edificios de 3 ábsides, transepto no sobresaliente y cimborrio. Lo novedoso del Románico Pleno es el interés por la articulación plástica del exterior e interior del edificio.

En el s.XII las alteraciones artístico-religiosas que se producen en Francia tendrán grandes repercusiones en todo el Occidente. En primer lugar, Bernardo de Claraval criticará la ostentación artística y el poder de la abadía de Cluny, con ello el Císter va a propugnar un arte sobrio que introducirá el gótico. En segundo lugar, Suger de Saint Denis inicia la estética del gótico. Las novedades arquitectónicas derivadas de estas transformaciones religiosas fueron filtrándose poco a poco en las construcciones románicas hispánicas, aunque en la mayoría de los casos la utilización del arco apuntado o la bóveda de crucería se aplicaron sin extraer las consecuencias constructivas que se derivaban de su uso. Por otra parte, después de la asimilación del lenguaje románico maduro surgido en el camino de Santiago, cada reino lo mezcló con su propia experiencia prerrománica.

Asimismo, las obras próximas a un gran edificio prestigioso, como San Martín de Frómista, San Isidoro de León o Santiago, por ejemplo, tomaron estas basílicas como modelos para sus edificaciones. A esta regionalización del estilo arquitectónico hemos de añadir la huella de la cultura islámica, tanto en el plano estructural como figurativo.

LEON: 

.
San Isidoro de León. En 1101, Urraca inició una ampliación del templo. Planta de 3 naves, transepto no acusado, cabecera tripartita y testeros rectos que nos muestra influencias francesas fruto de la peregrinación a Santiago. Esta arquitectura de San Isidoro corresponde a una tipología templaria que arranca en la basílica palatina de San Salvador de Valdediós y que durante los s.XI-XII se reproduce en numerosos ejemplos en Zamora o Galicia.

.
Catedral de Zamora y Colegiata de Toro. A partir de la mitad del s.XII, Zamora abandonó la influencia leonesa y su catedral presenta influencia de lo francés y lo oriental.

(Edificios caracterizados por sus arcos apuntados, bóvedas cupuliformes con nervios de refuerzo; marcada importancia de los cimborrios, muy elaborados; muros y pilares muy gruesos de impecable sillería y un orientalismo superficial en la decoración).

GALICIA: Se edifica uno de los prototipos templarios más depurados: Catedral de Santiago.

El peso de la Catedral de Santiago marcó durante el s.XII las construcciones religiosas, inspirando las Catedrales de Lugo, Orense y Tuy, que reprodujo el modelo compostelano en pequeño formato, sustituyó la girola por una estructura de cinco ábsides en batería, mientras que la tribuna proyectada, a causa del lento proceso de construcción, fue transformada en un triforio gótico.

CASTILLA: El Románico castellano cristalizó plenamente en:

.
Iglesia de San Martín de Fromista (342). Iglesia de 3 naves, la mayor dobla en anchura a las colaterales, cabecera de 3 ábsides semicirculares y transepto que tiene en su centro un airoso cimborrio octogonal. Las naves se abovedan con cañones dispuestos axialmente, cerrándose el edificio en una fachada occidental flanqueada por torres cilíndricas de tradición carolingia u otónida.

.
La influencia árabe se dejó sentir en los territorios fronterizos en San Miguel de San Esteban de Gormaz, San Salvador en Sepulveda, San Pedro de Taracena. Estas construcciones sorianas y segovianas se caracterizan por presentar junto a la entrada una especie de galería porticada, tipología que se extendió por zonas burgalesas, que puede tener relación, aunque no demostrable, con los pórticos laterales de las iglesias paleocristianas de Siria. Con una finalidad principalmente litúrgica, estos pórticos eran funcionales y servían a menudo para reuniones laicas.

NAVARRA: El Románico surge como expansión de lo aragonés y recibió a través del Camino de Santiago, influencias francesas.

"Catedral de Pamplona" y "Monasterio de Leyre".

LA CATEDRAL DE SANTIAGO DE COMPOSTELA

La iglesia estaba situada en el camino de Santiago, vía más importante de la época románica, que vinculó durante toda la Edad media las tierras hispánicas con el Occidente cristiano.

A Santiago se llegaba por 4 rutas fundamentales: la turonense, la limosina y la podiense que confluían en Roscesvalles y la tolosana, que seguía la vía romana que atravesando Aquitania desembocaba en Zaragoza.

La historia arquitectónica de la catedral compostelana se remonta al s.IX, aunque poco se sabe de la primera iglesia construida con piedra y barro. A finales del s.IX, con la afluencia masiva de devotos, el edificio se amplió bajo las órdenes del rey asturiano Alfonso III. Con el saqueo y la destrucción producida tras la invasión de Almanzor a finales del s.X, se tuvo que abordar la reconstrucción del templo bajo los auspicios del Obispo Pedro de Mezonzo. La actual catedral se inicia durante el reinado de Alfonso VI en el año 1075 bajo los auspicios del obispo Diego Peláez, continuándose sin interrupción hasta 1088 bajo la dirección de los maestros Bernardo y Roberto, con la participación del Maestro Esteban. Tras un paréntesis de inactividad, el obispo Diego Gelmírez reanudó los trabajos y en el 1112 la iglesia estaba ya construida hasta el transepto y en el 1122 prácticamente terminada.

La Catedral de Santiago, paradigma de la arquitectura románica europea, representa un modelo que, asumiendo una serie de experiencias de la arquitectura postcarolingia, resuelve ciertas necesidades espaciales en función de unos determinados usos litúrgicos y consigue mantener una esbelta nave central totalmente abovedada.

La gran cabecera y el crucero responden a la necesidad de crear una serie de microespacios, los ábsides, destinados a albergar los altares. La solución en girola supone no sólo articular un número importante de absidiolos donde celebren los miembros de las amplias comunidades del clero monástico y secular, sino que permite una deambulación por el interior del templo. La tribuna sobre las colaterales carece de un valor útil inmediato pero este tipo de tribunas resolvían admirablemente la articulación de los grandes muros lisos de las basílicas carolingias, creando una línea de vanos entre el intercolumnio y el orden de ventanas. Un paso más permitió convertir su abovedamiento en el mejor contrarresto de la nave central. Se completaba el conjunto con la fachada occidental, donde las dos torres constituían una fórmula que se remontaba a las soluciones de los westwerk carolingios, que las galileas de las abaciales cluniacenses terminaron por consolidar en los templos románicos y que permanecerá constante en las grandes catedrales góticas.

.
la planta es de cruz latina, de tres largas naves divididas en 10 tramos, con un transepto muy amplio

.
La nave central, de doble anchura que las laterales y más elevada, está cubierta con bóveda de cañón reforzada con arcos fajones, mientras que las naves colaterales disponen de bóvedas de arista en cada tramo. Las naves laterales continúan en el crucero, enlazando con el deambulatorio o girola.

.
en la cabecera se agrupan las características más significativas de las iglesias de peregrinación: deambulatorio o girola (corredor circular que rodea la parte posterior del altar principal) en el cual se abren capillas con ábsides secundarios, que corresponderían a distintas y sucesivas paradas durante el peregrinaje. Santiago de Compostela disponía de 5 capillas radiales en el ábside, la central rectangular, las intermedias semicirculares y las externas poligonales; y cuatro más semicirculares, dos a cada lado, en los brazos del crucero.

.
Los soportes son pilares compuestos, a los que se adosan las columnas de los arcos fajones y formeros.

.
lo que más distingue a Santiago de Compostela y a otras iglesias de peregrinaje son la presencia de las galerías altas (triforios) que corren por encima de las colaterales y que reciben la luz del exterior para iluminar la nave central y cuya función podía consistir en equilibrar el templo contrarrestando el empuje de la nave principal o podía servir para ubicar a los peregrinos en determinadas solemnidades.

.
el alzado de la basílica se caracteriza por la altura que adquieren las naves en relación con su anchura (3:1)

.
los arcos lobulados y los modillones de rollo testimonian el influjo mozárabe o musulmán.
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